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CAPÍTULO IV. 
MIÉRCOLES DE CENIZA 

 

253. El Miércoles de ceniza los cristianos, al recibir la ceniza, entran en el tiempo 
establecido para purificar el alma. 

Este signo de penitencia, legado por la tradición bíblica20 y conservado hasta 
nuestros días por la costumbre de la Iglesia, significa la condición del hombre 
pecador, que confiesa públicamente su culpa delante de Dios; y así expresa su 
voluntad interior de conversión, impulsado por la esperanza de que Dios sea para 
él clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad. Con este mismo 
signo comienza el camino de la conversión, que llega a su meta por la celebración 
del sacramento de la Penitencia en los días que anteceden a la Pascua. 

254. En la Misa de este día el Obispo bendice e impone la ceniza en la iglesia 
catedral o en otra iglesia más apta, teniendo en cuenta las circunstancias pastorales. 

255. El Obispo usa mitra sencilla y lleva el báculo. Terminada la entrada a la iglesia, 
acompañado de los presbíteros, de los diáconos y los otros ministros, como de 
costumbre, venera el altar y lo inciensa, y se acerca a la cátedra, desde donde saluda 
al pueblo. En seguida, omitido el acto penitencial y, si lo cree conveniente, el Señor, 
ten piedad, dice la oración colecta. 

256. Después del Evangelio y de la homilía, el Obispo, de pie y sin mitra, con las 
manos juntas, invita al pueblo a orar y después de una breve oración en silencio, 
bendice la ceniza, que un acólito sostiene ante él, diciendo, con las manos 
extendidas, la oración que trae el Misal, en silencio asperja la ceniza con agua 
bendita. 

257. Terminada la bendición, aquél a quien corresponda, un concelebrante o un 
diácono, impone la ceniza al Obispo, quien se inclina, mientras le dice: Arrepiéntete 
y cree en el Evangelio, o también: Acuérdate que eres polvo y al polvo has de volver. 

258. En seguida el Obispo vuelve a recibir la mitra, y sentado en la cátedra o de 
pie, impone la ceniza a los concelebrantes, a los ministros y a los fieles, ayudado, 
si es necesario, por algunos concelebrantes o diáconos. 

                                         
20 Cf. 2 Sam 13, 19; Est 4, 1; Jb 42, 6; 1 Mac 3, 47; 4, 39; Lamentaciones 2, 10. 



CEREMONIAL DE LOS OBISPOS | 
 

liturgiapapal.org 
 

81 

Entre tanto se canta el salmo Misericordia, Dios mío, con una de las antífonas, 
como por ejemplo: Señor, borra mi culpa, o el responsorio: Corrijamos aquello que por 
ignorancia, u otro canto apto. 

259. Terminada la imposición de la ceniza, el Obispo se lava las manos y prosigue 
con la oración universal. 

La Misa continúa como de costumbre. 

  


